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POR UNA PIZCA DE AMOR PIONERO Y FUNDADOR
                                      por Mailicec Sánchez Rincón 

 

Por una Pizca de Amor, 

 Pionero y fundador 

Por Mailicec Sánchez Rincón 

 

El ajedrez es una expresión de amor que trasciende barreras culturales y lingüísticas, 

uniendo a personas de diferentes orígenes. Su lenguaje universal ha unido personas a través del 

amor por el juego, creando una comunidad global de jugadores que comparten una pasión común. 

Sus reglas y una notación estándar que son comprendidas globalmente lo hacen universalmente 

respetado. No importa si hablas español, inglés, chino o cualquier otro idioma; las reglas del 

ajedrez son las mismas en todo el mundo. Esto permite que personas de diferentes culturas se 

comuniquen y compitan en igualdad de condiciones. 

Esta pizca de amor por un juego universal, ha sido puente cultural durante siglos. Torneos 

internacionales y plataformas en línea permiten a jugadores de diferentes partes del mundo 

competir y aprender unos de otros. Este intercambio cultural enriquece la experiencia de juego y 

fomenta la comprensión mutua. Pero lo que le da esa pizca de amor es el sentido de comunidad y 

pertenencia. Los clubes de ajedrez, torneos y eventos reúnen a personas de todas las edades y 

orígenes, fomentando amistades y relaciones duraderas. Un amor, una pasión, un compartir por 

el sentimiento en común hacia al ajedrez es lo que une a las personas, creando lazos que 

trascienden las diferencias culturales. 

Hay innumerables historias de personas que han 

encontrado en el ajedrez una fuente de inspiración y 

superación. Desde jóvenes inmigrantes que usan el 

ajedrez para integrarse en nuevas comunidades, hasta 

personas que encuentran en el juego una forma de 

superar desafíos personales, porque el ajedrez tiene el 

poder de transformar vidas. El amor por el ajedrez se 

manifiesta en la dedicación y pasión de sus jugadores. 

Este amor es lo que impulsa a las personas a aprender, 

enseñar y compartir el juego con otros. Es un amor 

que no conoce fronteras y que une a personas de todos los rincones del mundo. Pero hay un amor 

que pocos conocen, una intención que va más allá de jugarlo en competencias, o jugarlo por 

recreación, es el querer que todos lo conozcan, es ese orgullo de dar a conocer un juego mágico 

y transformador, es ese amor que te lleva a salpicar a todos con esas ganas de jugarlo, de 

conocerlo, esa pizca de amor del que lo masifica, lo promueve, busca espacios, crea grupos, ideas 

y se convierte en un pionero y fundador de un club.  

El Sr. Douglas Sánchez fue el pionero del ajedrez en el 

Instituto Pedagógico de Caracas, motivando a los 

estudiantes, profesores, personal administrativo, obreros e 

invitados especiales a jugar partidas de ajedrez amistosas. El 

Sr. Douglas, estuvo encargado del comedor de la institución 
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desde el año 1962 hasta 1972, quien utilizaba el espacio para realizar torneos de ajedrez en las 

tardes.  

Luego se encargó del cafetín que en la 

actualidad es el restaurant el Remanzo. A este 

cafetín le decían el Cafetín de Douglas, y 

estuvo bajo su administración desde el año de 

1972 hasta 1991. En este cafetín, el Sr. 

Douglas tenía juegos de ajedrez para las 

personas q desearan jugar una partida de 

ajedrez. Con el tiempo diseñó una mesa de 

madera con un tablero de ajedrez, para que se 

respetara la misma como uso exclusivo para 

jugar ajedrez. Este espacio se convirtió en un 

sitio de recreación y compartir ajedrecístico, 

donde profesores, estudiantes, personal de la 

institución y otros, se reunían en su tiempo 

libre o de descanso para jugar ajedrez. 

Llegó un momento que la pasión de estas 

personas por el ajedrez era tal, que se 

quedaban jugando hasta altas horas de la 

noche, discutían partidas, resolvían 

problemas de partidas que salían en el 

periódico o la que uno de ellos traía. Con el tiempo deciden solicitar un espacio en la institución 

para formar el Club de Ajedrez del IUPC, espacio que le fue concedido en esa oportunidad y es 

actualmente la Sala de Ajedrez del IPC, Prof. Antonio Palacios (Maestro Internacional de Ajedrez 

y gran amigo del pionero y fundador). 

El nombre completo de este pionero 

del ajedrez, es Francisco Douglas Sánchez 

Otero, nacido en España el 19 de enero de 

1935, tercer hijo de 5, de María de Otero, su 

madre y Francisco Otero su padre. Dejó su 

país a los 17 años y se residenció en 

Venezuela. La familia Sánchez Otero es una 

de las tantas familias pertenecientes al grupo 

de emigración masiva de españoles en la 

década de 1950, debió a una combinación de 

factores económicos, sociales y políticos. 

España estaba bajo la dictadura de Francisco 

Franco, el país enfrentaba una grave crisis 

económica, la falta de oportunidades laborales y las duras condiciones de vida llevaron a muchas 

personas y familias a buscar mejores oportunidades en el extranjero. Además, la represión política 

y la falta de libertades también impulsaron a muchos a emigrar.  

Al ser una decisión que tomaron los padres, los hijos que aún siguen viviendo con los 

padres, ya sea porque aún no han hecho sus propias familias o por ser menores de edad, emigran 

en familia. Países como Francia, Alemania y Bélgica se convirtieron en destinos populares para 

Cafetín de la Universidad UPEL IPC IPC (1969) 

Asturias – España, Douglas con su hermana a la izquierda 

que no emigró, a la derecha su madre y otra hermana 
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los emigrantes españoles, quienes buscaban trabajo en sectores como la construcción, la minería 

y la industria, pero muchos escogieron a Venezuela porque era el gran boom petrolero y el país 

estaba experimentando un auge económico debido a la explotación petrolera. Este boom creó una 

gran demanda de mano de obra, lo que atrajo a muchos inmigrantes, incluidos españoles y otros 

emigrantes europeos. Existían redes de Apoyo debido a que muchos españoles ya tenían 

familiares o conocidos en Venezuela, lo que facilitaba el proceso de emigración y asentamiento. 

La adaptación cultural de los inmigrantes españoles en Venezuela durante la década de 

1950 fue un proceso complejo pero enriquecedor tanto para los inmigrantes como para la sociedad 

venezolana. Muchos inmigrantes españoles se establecieron en comunidades donde ya había otros 

españoles, lo que facilitó su adaptación. Estas comunidades crearon redes de apoyo que ayudaron 

a los recién llegados a encontrar empleo y vivienda. Formando numerosas asociaciones y clubes 

españoles que promovían la cultura y las tradiciones españolas, organizando eventos y 

celebraciones que mantenían viva la conexión con su país de origen, como el Centro Asturiano 

de Caracas que es una de las asociaciones más destacadas para la comunidad asturiana en 

Venezuela, el mismo fue fundado en octubre de 1954, este centro nació del esfuerzo de un grupo 

de inmigrantes asturianos que buscaban agrupar a la comunidad asturiana en el país. 

Las políticas de inmigración favorables facilitaban la entrada y asentamiento de 

inmigrantes europeos. Esto hizo que el país fuera un destino atractivo para aquellos que buscaban 

empezar de nuevo y por lo que toda la familia Sánchez Otero se nacionalizó como venezolana. 

Con el tiempo, la familia creció y los hijos formaron familias en Venezuela. Sus hijos y nietos 

crecieron allí, creando lazos profundos con el país. Regresar a España significaba dejar atrás estas 

conexiones personales y empezar de nuevo. Por otra parte, al nacionalizarse, los inmigrantes 

españoles podían acceder a beneficios y derechos en Venezuela que no tendrían si regresaban a 

España, ya que la dictadura de Francisco Franco en España duró 36 años, desde 1939 hasta su 

muerte en 1975, al final de este período comenzó la Guerra Civil Española que se caracterizó por 

un régimen autoritario que limitó las libertades políticas y sociales en el país, mientras que en ese 

momento en Venezuela ya estaban con familia, casa y los beneficios de ser venezolanos por 

nacionalización, lo que incluía acceso a servicios sociales, educación y empleo. 

Douglas se casa por primera vez con Maritza de Jesús Rodríguez, matrimonio del cual 

tiene dos hijos, Francisco Douglas Sánchez Rodríguez y María Ernestina del Valle Sánchez 

Rodríguez. El segundo matrimonio con Cecilia Rincón quien lo acompañó y apoyó en el Instituto 

Pedagógico de Caracas durante 22 años, en el comedor y en el cafetín. De este último matrimonio 

nacen 3 hijos, Alejandro Sánchez, Jenny Sánchez y Mailicec Sánchez, quien es promotora del 

ajedrez educativo, magister egresada de esa institución, entrenadora deportiva del Club de 

Ajedrez (2011-2018), Doctora y conferencista internacional de ajedrez interdisciplinario.  
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El Sr. Douglas Fue miembro activo de la 

Academia Capablanca, que estaba ubicada en los 

Chaguaramos. Donde participó, organizo y fue árbitro 

de todo tipo de encuentros de ajedrez en esta academia, 

así como árbitro en otras instituciones y eventos 

nacionales de esta disciplina. Recibió reconocimientos, 

condecoraciones y placas en la disciplina de ajedrez, por 

diversas instituciones. 

Fue director de Torneos de la Federación 

Venezolana de Ajedrez, haciendo pareos manuales hasta 

de 100 jugadores, sistemáticamente escogidos todas las 

noches de acuerdo al Sistema Suizo, arrancando los 

relojes a la hora en punto, con un respaldo de 

organización y mesa técnica impecable, gracias a su ojo 

coordinador y responsable. Llegando a tener en sus 

torneos a jugadores como Anatoly Karpov  

Su pasión por el ajedrez era tal, que 

tenía una biblioteca de libros de ajedrez, 

relojes, tableros y juegos, que los ponía a la 

disposición de quien lo necesitara. El año de 

1986 comenzó a elaborar murales 

magnéticos de ajedrez, a lo que se dedicó los 

últimos años de su vida, aparte de 

administrar el cafetín. Estos murales fueron 

diseño exclusivo de su autoría, las piezas las 

dibujaba y cortaba en chapilla de madera, 

las lijaba, pintaba y les colocaba un imán en 

la cara posterior. El tablero era elaborado 

sobre una lámina de hierro, la que antes 

pintaba con pintura de aceite de color blanco con un compresor, y con unas plantillas plásticas 

elaboradas por el mismo, pintaba las casillas verdes con el compresor. Ese tablero era enmarcado 

con rieles de aluminio remachados en las esquinas y llevaba un mango para su agarre de un 

material parecido. 

El año de 1995, el Doctor Juan Blanco, escribe un artículo de prensa titulado el Origen 

del Club de Ajedrez en el periódico El Nacional, donde hace referencia a la actividad pionera del 

ajedrez que realizaba el Sr. Douglas en el Instituto Pedagógico de Caracas, antes de que existiera 

la Sala de Ajedrez y el Club de Ajedrez de la institución. 

El 18 de septiembre de 1991 en horas de medio día, mientras trabajaba en el cafetín del 

Instituto Pedagógico de Caracas, se desvanece con síntomas de infarto, y es trasladado por el 

profesor Miguel y una de las hijas de Douglas, al Hospital Militar del Paraíso. Donde fallece a las 

7 horas después de un infarto al miocardio a la edad de 58 años. Fue velado en la funeraria la 

Valles y sus restos fueron sepultados en el Cementerio del Este, en Caracas - Venezuela. 

En el año de 1997, se realiza el I Torneo de Ajedrez Copa: “Douglas Sánchez”, 

organizado por la Asociación de Profesores del Instituto Pedagógico de Caracas, donde son 
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invitados sus hijos y familiares, para ser entrega de un reconocimiento post morten en honor a su 

memoria. Reconocimiento que reciben los hijos: Mailicec, Jenny y Alejandro Sánchez. Ese 

mismo año, el Departamento de Educación Especial realiza un reencuentro de egresados y realiza 

un reconocimiento afectivo significativo post morten, recibido por su hija Mailicec Sánchez. Este 

evento duró 2 días, uno por el club de ajedrez que hizo un torneo de ajedrez en su nombre y otro 

un reencuentro de egresados de Educación Especial donde le estregaron a su hija un birrete con 

el nombre de Douglas, anillo y flores como símbolo de que fue un personaje importante en la 

carrera de esos egresados. 

El Sr. Francisco Douglas Sánchez, fue una personalidad significativa de esa época para 

la institución, fue querido, estimado y apreciado por el personal que trabajaba, se formaban, 

crecían o visitaban el Cafetín para esa época. Era una persona de carácter fuerte, divertido, espíritu 

alegre y motivador. Inspiración para algunos y orgullo para sus hijos y familiares. Aunque no 

volvió a su país de nacimiento, fue feliz con su ajedrez, ¡Una pizca de amor! 

 


